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UN CASO MAS 
En unliig«ir de la Manchu de cu

yo nombre,aunque no quiora he de 
«cordorme, había'no ha mucho un 
vivo HÍO una peseta que enterado 
de las mil val irosísimas hazañas, 
y de los mil entuertos que dea 
faoíau los caballeros del Booiaiis-
mo, entró tan en deseos de ar
marse oabaliaro socialista, que 
perdió, no el juicio, sino 1̂ amor 
•I trabajo, y decidió lanzarse 
iitmbién por esos mundo» a redi
mir obreros. 

Llegado que hubo el momento 
de partir en busca de desvalidos 

'« quienes socorrer, preparó en las 
•Iforjas cuatro frases sobre el sa-
'larió, seis sobro el reparto de la 
propiedad, catorce sobre la ur
gente neoeítidAd de la unión, y 

, doscientas Bobre la no meno» ¡m-
^eriofa ueoesidad de contribuir a 
los.gastos de la propaganda. 

A«í las cosas^ comenzó a uta-
ttat contra tos ribos y principal-
mente contra loa dos pattídps po
líticos que por allá imperan, que 
«on el liberal rumanonista y el 

tilbaral oiervisU. Los jefes del 
primero, que no en balde w ;«»i-
áBft OOB «1 travieso,oapde, deoi-
<li«r>9Q librarse déla plaga, y co-
tnt> sabían'qaeto que aquel an-

"«lánté cíftbalíero pretendía era, no 
' t i redéDóidD de los pobres, qoe 
Jnfda le Importaba, sino el vivir 

«in trabajar, ie proporcionaron, 
valiéndose de la situación en que 
l|« lialUban, algunas pesetejas, 
GMMI lo ^u,e «1 hidalgo deíenaot de 

. haérfanos y viudas, siguió de-
feadiendo al prole>tariado, pero 
•tribuyendo todos los males que 

' jpii4«oiii S los olervístae.Bñtofi, por 
'lío ser inenoíi proj^rebisUs f fibe-
ffiss que lo,« partidarios del oon-

. ái^l9 olreoĵ eron, con, tal que en 
•tW'OampaQas no ataosse su poli-

'' IJBâ v̂otarle psra oouoaJAl en ia« 
fvéximo ftmm^wf'^mnáoama y 
como einl ()'«'#fpe«ff; nuestro hé
roe ai?»ptó, y hrOy IQ lenumffs he-
oho... oouQuiaJ. 

El re«ult«de de estir bortaedia 
' #\el liigeieoib: Bj oabillftro sooia-
' WfU ^rotegido^áóatfo concejal, 

por liberales y liSéf'ales opnser* 
^.^«dore*, prooara yf oo atfiear ni 
. ««ttOos ni ft Qtros^pero siguen sus 

^>aaaflpii}OBtni,flttMtf« Siaro-

sanla Rnligióti, teniemi» y« hoy 
embruteciiios a pobres e indi-len-
S08 obrero»!, d« quienes se vale 
liara cometer cuantos atropellos 
desea; habiendo llegado a COBO 
cionar de tal modo a un Tribunal 
de Justicia, durante la vista de 
una causa que contra él se se 
guia, que obligó a suspenderla. 

Todo lo dicho es real, y un ca
so más de lo que puede dar de 
sí el liberalismo ya se llame ro-
m nonista, ya idóneo o oiervis-
ta; ya ataque de frente al dogma 
y la moral, ya se enoubra con el 
título de católic» o derechista. 

A. SÁNCHEZ MAUEANDI. 

Estudios Sociales 
— — — — » ^ i i i I II 

L» casada, y este es pensa 
miento de San CrisÓHtomo, no 
puede tener otro fin, al adornar 
suon«rpo, que agradar a su ma
rido 

Pero la soliera tiene el dere
cho, egilimo, mierttras DO haya 
abuso en MU ejerciólo y mientras 
Dios no la llam »̂ a otro estado, a 
agradar a un hombre, a quien tal 
vez aún no conozca, cuya prime
ra mirada, y oon ella qfíizás su 
amor, deberá cautivar ¡quién sabe! 
por la elegancia de su toilette 

Amor e« ciego y más de una 
ve$s habrá dejado aprisionar»» en
tre las telas de un vestido 

Pero digo yo que los exoesos 
de la moda ahuyentan; y ... ni lo 
quepertiguen pueden lograr mu
chas que están en estado de me
recer. 

Porque, vengamos a oifeotas. 
üay (los ciases de hombrea a 
quienes se puede agradar. Hay 
ta Categoría de los pisaverdes 
que tiorreo en busoa de aventuras 
amorosas, y yo desecho la hipóte
sis de que una señorita de su ca
sa pueda ^arNe en uno de esos 
ambulantes del amor barato. 

Y hay otases de honibres qa» 
foroejen por oooqaikter uoa posi-
oióu social, y un corazón de mu 
j«jír que úompartM odo ellos loa 
éfiioásos gboes yisH muehas pe-
uas (le Ja vida. 

Y digo que a estos úUmOf los 
•«huyentáts oo^tua «i(osiK»s.de la 
moda. Porque ¿pecan vuestro tra
je por e3(%gerad08 en l« foama, 
revellndo un alma î tte solo pien-
f« eo iuoir «i cuerdo? EotoaoM 

el hon̂ brw r»-{l»*xivo qn« hiisca 
presnins fiioralos en un í'uturs, ((ue 
la fjuiere de alma delicada, rao-
dest» y haeetí'losa, os dejará pa-
snr,. y ciiíit!íio más, aUernará n̂ 
reuniones con vosotras, pero en 
lo o*ro no. 

¿Son vuestros vestidos lujosos 
y atrevidos enseñamlo en ellos lo 
que debéis ocultar? Entonces 
vosotras mismas os convertís en 
espantajos de los jóvenes casade
ros. 

l̂ orque joómo el industrial, el 
comerciante, el empleado y el 
hombre de carrera tendrán alien
to para constituir casa, y pasar 
penalidades, ya que no hambre, 
al convivir oon una mujer que en 
tocados y vestidos se lleva la 
mejor porción de sus rentas? 

No buscan lô i hombres a las 
que se recomiendan a si misma!̂ : 
dote» y dote» es lo que buscan. 

Las dotes msrales mejor Be 
ocultan tras un modesto vestido. 
Eu cuanto a las otras dotes 
¡buenos pndenoos estáa heohas 
las jóvenes casaderas para no 
oler a leguas de distancia qué las
tre llevan los bolsillos del futuro 
para! 

La moda, dicen las Hijas de 
Maria en la Cruzada de Orihuela, 
pretende hacernos creer que el 
camino para llamar la atención y 
alcanzar un buen ¡partido en el 
matrimonio es el de las formas 
extremadas, cuando pon ellas no 
conseguimos sino despertar el 
interés de unos cuantos jóvenes 
perdularios, y casquivanos, y 
excitar la risa y la compasión de «, 
la gente seria y sensata. 

¡Qué Verdad tan amarga! tExci
tar la riaa y la eompatión de lu 
gente eeria». 

Si: las madres que asi piensan 
catisr a sus hijas se engafian 
cruelmente. 

I. GOMA. 

Canáttigp de Tarragona 

La iJúnmiín iM tonto 
Como el natural bondadoso en 

lina persoaa suele iipreoiarse por 
desequilibrio inteleotuat y moral 
por «Kitiéllos que «ufreii lo ^ue 
•toib«y«ii 11 tos d«»aá«, reeuiíó 
q̂ ue p«r* ios utSMo* padres y 
|Mmi la heroAM/ et «amî Umkmto 
(to los MNtfMf^jpMMi f or fsr-

te de AiidiéíJ, la sumisión con 
que recibía los maruJaloh-, lu oon-
formidai y constancia en e) tra
bajo y su disposición perma-
netjíe a realizar sin queja n? 
protesta alguna cuantas necesi
dades se sentían en la cass, se 
llegó a interpretar como incons
ciencia de lo que le rodeaba. 

Por su parte Andrés, conside
raba que su tnisión consistía en 
la obediencia a sus padres y fa
cilitarles cuantos beneñoios es
taban a su alcance, sin que su 
nombre sufriese quebranto. 

Por aso, antes de que los de
más se levantasen, todas las má-

' •4'" 

Bañas estaba él de vuelta de asis
tir a misa y haber hecho ía com
pra en el mercado. | 

Jamás expresó queja slĵ unit dé> 
la extraordinaria predileooión de 
que era objeto su hermana, por 
parte de los padres, ^ a la ñiá* 
mimada, la que imponía su vo
luntad, a la que se le concedían 
todos los gustos y todos los oa-
ppchos, Intentar oontrariarlii en 
algo era Í¿wo comolíésaílar tas 
iras de aquellos padres que su
peditaban sus deseos a los deseos 
de la teñorita. 

Andrés, podía ir do cualquier 
modo, pero la nifta tenia qué lúoir 
trajes de moda, haber anivida 4e 
recreó sin tener qué oOiít>srSe Îf 
cosa alguna. Párá éso eStebs -el 
tont», Andrés, que al VOÍVÜ* del-̂  
trabajo, podia atepder a ouintas 
necesidades fuesen precisas, filla^ 
bastante tenia ooocuictar dé su 
persona, criticar 4o las áenls y 
esperar tá venida dét novio, aqqét 
presuntuoso motejado jpor todos 
de vagó, borraoho, libei^iio y 
pendeDotéru, l̂ ero era él iñor de 
la oiBa y eso'bastábá para'áer a le-
Bo de la oaiía. A su lado trtníiqto-
riri'o i** hófaa'9ual si ti>é«to W-
giiocios, 'mósiraháo eb éttó loe 
padres la mayor oomiüWoeiSoia. } \ 

Andrés callaba, pero' soséeDist 
en su interior sorda y terrible lu
cha. Le ímp(ir¿abáti poco tas pte* 
ieresoias, el lujo iunteésfud» y 
el despego de sahsNÉlaBa' * towr-
qcebaoere» de â oaw*. JL» - ^S» 
00 pedia v«ri0OD.j!ea%M0Jóe, er» 
.|«'iJE>erti(4 m^̂ f** los iMMÍeesd» 
jaban • li4lcoqaeta, hij» » ipla» 
coa el oovÉp, No, eso 90 W oon-
sideraba éíoomo muestrsde sa-
oas ooBtuntbres ni'pr^plo al da-
ooro de una joveo. Aquello de rer 
íttntas fas oaraa, roMoáosti a^ 
•liante para lublar da MMM ÍMIÍ>~ 


